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Introducción 

En este trabajo se presenta 
una parte de la investigación 
que sobre la migración rural 
urbana en México realizamos 
en el Departamento de Etno­
logía y Antropología Social 
del Instituto Nacional de An­
tropología e Historia. Nuestra 
intenci ón es analizar la migra­
ción rural desde la perspectiva 
de la comunidad campesina en 
una formación social capitalis­
ta, por lo .que consideramos 
que el rn aterialismo histórico 
desde la óptica de la an tropo­
logía , proporc iona las herra­
ni.'ientas téorico-metodológicas 
apropiadas para lograr los re­
sulta dos propuestos. 

obtienen a través del salario, 
los ingresos indispensables para 
su reproducción dentro y fue­
ra de la comunidad. 

Abordar el problema con 
este enfoque, nos permi tirá 
explicar la permanencia de este 
tipo de comunidades campesi-
nas en la formación social lglesw de la Colonia Allende 

me}(icana, porque de su exis­
tencia dependerá la afluencia 
constan te de migran tes rura­
les. 

Bajo este punto de vista, el 
objeto de la investigación es la 
migración rural, entendida co­
mo el desplazamien to geográ­
fico de los habi tantes de las 
pequeñas comunidades rurales 
hacia el mercado de los cen­
tros capitalistas en donde, al 
vender su fuerza de trabajo, 
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Con ese propósito, se reali­
za el estudio de caso de un 
grupo de migtantes rurales, 
tanto en su lugar de origen 
como en el de destino. Estos 
migrantes son originarios del 
poblad o de Allende, mun ici­
pio de Chalcatongo, en el es­
tado de Oaxaca, y su residen­
cia actual es la llamada área 
urbana de la ciudad de Méxi­
co. La mayor parte de estas 
personas están organizadas en 
una asociación que tiene como 
finalidad la ayuda económica 
para la realización de obras de 
beneficio colectivo en su lugar 
de origen. La asociación de 
migrantes es el tema sobre el 
que versa el presente trabajo. 

Metodoló~carnente reali­
zamos la investigación en dos 
niveles: el macrosocial, en el 
que ubicamos el papel de las 
comunidades rurales en el pro­
ceso de acumu lación del país, 
y el microsocial, donde se ana­
lizan las relaciones sociales de 
la comunidad, en las que se 
hallan insertos los potenciales 
migran tes, y a través de las 
cuales logran reproducirse den­
tro del ámbito nacional. 

Con el objeto de ofrecer 
un contexto más amplio, antes 
de pasar al punto central de 
esta ponencia, presentaremos 
un breve marco teórico de la 
migración rural; posteriormen­
te algunas características de la 
región mixteca del estado de 

Oaxaca, lugar en donde se lo• 
caliza la comunidad de los mi­
grantes que forman la Sociedad 
de Allende en México, así co­
mo algunos datos de Ciudad 
Nezahualcóyotl, destino de la 
mayor parte de los migrantes 
de Allende, y en donde se 
efectúan las reuniones de la 
Sociedad . Enseguida se darán 
informes sobre la participación 
de la Sociedad en la comuni­
dad, para finalizar con algunas 
conclusiones. 

Breve marco teórico 

Para comprender las caracte• 
rísticas actuales de la migra-
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ción rural en una formación 
social capitalista dependiente, 
la primera de be ser estudiada 
en el marco de la acumula ­
ción, ya que es un resultado 
de ésta, además de ser un ele­
mento consustancial a su re­
producción. 

La acumulación genera un 
desarrollo desigual y combina­
do de las fuerzas productivas, 
que determinan las diferentes 
formas de composición orgáni­
ca de capital. En una forma­
ción social capitalista depen­
diente,este desarrollo adquiere 
su especificidad por las condi­
ciones naturales, históricas, 
económicas y políticas propias 
de cada país. 

En el caso de México la 

migración rural adquiere rele­
vancia a partir de 1940, cuan­
do el proceso de acumulación 
comenzó a sustentarse en un 
mode lo de desarrollo que apo­
yó especialmente a la indus­
trialización y al fomento de 
algunas zonas de agricultura 
capitalista. 

Este proceso acentuó las di­
ferencias regionales, que se 
expresan con mayor claridad 
en la agricultura, sector más 
afectado. Esto resulta grave sí 
se considera que una gran par­
te de la población mexicana 
aún está constituida por cam­
pesinos que viven en pequeñas 
comunidades rurales. 

Estas comunidades han si-
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do, hasta su a¡otamiento, uno 
de los soportes importantes 
para la acurnulaci6n, a través 
de la expropiación por dife­
rentes vías, de sus tierras més 
rentables, así como por la ex­
plotación de que son objeto, 
lo mismo en el mercado de 
productos -a través del inter­
cambio desigual- que al ven­
der su fuerza de trabajo. Las 
formas específicas que en cada 
repón adopta esta explotación 
esdn en relación con los recur­
sos de que disponen los cam­
pesinos. 

La forma concreta de lucha 
por la reproducción de sus 
condiciones materiales de exis­
tencia tambim constituye par­
te de esta relación. 

Las diferencias en el desa­
rrollo regional influyen en la 
dirección de los flujos migra­
torios, que se presenta desde 
luego, y de manera general, de 
las regiones rurales hacia los 
centros capitalistas. Así las 
cosas, el mayor número de mi­
gran tes definitivos se esta ble­
ce en las ciudades en las que 
se concentran la industna, los 
servicios, el comercio, y con 
ellos la expectativa de encon­
trar un empleo estable. 

Esta concentración de la 
industria ha propiciado el cre­
cimiento en México de tres 
ciudades especialmente, entre 
las que destaca por su acelera­
do crecimiento la de México 
y el área urbana. 

La conformación del área 
urbana de la ciudad de Méxi­
co se inicia a partir de 1950 
con la incorporación, por el 
propio proceso de expansión 
industrial, de tres municipios 
del estado de México: Tlalne­
pantla, N aucalpan y Ecatepec. 

Para 1964, se inicia la in­
corporación de Chímalhuacán 
y Nezahualcóyotl: 

cuyo crecimiento se debió bás1· 
camente al desplazamiento de 
grupos sociales de bajos ingre­
sos y a la crecicn te migración 
interna [Muñoz, er al., 1977: 
48i 

De un millón 950 mil habi­
tantes que crece el país anual­
mente, el área urbana en 
1985, aumentó 900 mil habi­
tantes, cifra que significa el 
46% del crecimiento anual del 
país. 1 

Los migrantes rurales inser­
tos en el mercado de fuerza 
de trabajo cumplen con las 
funciones de la superpobla­
ción relativa: la de reserva, la 
de presión salarial, y la que 
pennite contrarrestar la ten­
dencia decreciente de la tasa 
de ganancia. 

Algunos datos acerca 
del lugar de origen 

El estado de• Oaxaca se en­
cuentra localizado al suroeste 
de la República Mexicana y 

tiene una población total de 
2 369 076 habitantes distribui­
dos en 570 municipios; de 
ellos, 891 048 son indígenas 
pertenencientes a 15 grupos 
étnicos, que confonnan un 
verdadero mosaico cultural 
(Censo General de Población, 
1980). 

Uno de los grupos indíge­
nas mayoritarios en Oaxaca 
es el de los mixtecos, que vi­
ven en la región de la Sierra 
Madre Occidental, la cual re­
cibe el nombre del grupo indí­
gena. La Mixteca está dividida 
en dos subregiones, la alta y 
la baja, diferencia establecida 
por la altura de sus montañas. 
Las Mixtecas están divididas 
políticamente en municipios. 
Chalcatongo de Hidalgo es un 
municipio de la Mixteca Alta, 
con una población total en 
1980 de 8 679 habitantes, de 
los cuales 5 694 son hablantes 
tanto monolingües corno bilin­
gües de mixteco, y el resto 
monolingiles de español. 

La región mixteca presenta 
un elevado número de migran­
tes, debido a que el proceso 
de acumulación en México 
ha deteriorado las condiciones 
socioeconórnicas existentes en 
las comunidades, a tal grado 
que no permiten la íntegra 
reproducción de la fuerza de 
trabajo en sus lugares de ori­
gen. 

Los pueblos de la zona se 
asientan en suelos erosiona-

dos, y las parcelas de cultivo 
son en su mayoría de una 
hectárea; tales unidades de 
producción son de temporal, 
con escasa precipitación plu­
vial y largos periodos de se­
quía, las partes al tas están 
expuestas a . frecuentes hela­
das. Las técnicas de cultive 
que se utilizan son atrasadas; 
el bajo rendimiento por hectá­
rea hace que la producción 
obtenida no logre satisfacer las 
necesidades mínimas de re pro· 
ducción de la familia, por lo 
que algunos de sus integrantes 
tienen que realizar otras acti­
vidades económicas comple­
mentarias, como el pequeño 
comercio, las artesanías o el 
trabajo asalariado. 

Para satisfacer precariamen 
te las necesidades en la comu­
nidad, los campesinos han 
mantenido algunas formas de 
colaboración, corno el trabajo 
de ayuda mutua en las labo­
res agrícolas que req uicren 
más fuena de trabajo; además 
los jefes de familia trabajan 
gratuitamente para obras de 
beneficio colectivo? 

Algunos datos acerca del 
lugar de reunión de la 
Sociedad de Allenae 
en México 

Actualmente las reuniones de 
la Sociedad se efectúan en casa 
de uno de los fundadores, 
ubicada en la colonia Amplia­
ción Vicente Villada,* en 
Ciudad Nezahualcóyotl. 

Esta última pertenece pol!­
ticamen te al estado de Méxi­
co, y desde 1970 conforma el 
área urbana de la ciudad de 
México: 

es decir. el área habitada, con 
usos del suelo de naturaleza 
urbana (no agrícola) y que, 
partiendo de un núcleo central, 
presenta continuidad física 
[Alonso, 1981:61]. 

Ciudad Nezahualcóyotl ha 
tenido un crecimiento exage­
rado, especialmente a partir 
de la década 1960-1970, du­
rante la cual la población 
pasó de 65 mil a 650 000 ha-

* Colonia en la que residen 
migrantes de diferentes estados de 
la República. 



bitantes, con una tasa de cre­
cimiento de 26 %, que supera 
casi en cinco veces la de 5 .6 % 
de la zona urbana, de por sí 
alarmante. 

En 1980, Ciudad Nezahual­
cóyotl tenía una población de 
más de un millón de habitan­
tes. Las causas del vertiginoso 
crecimiento demográfico son 
la inmigración y el incremen­
to de la natalidad. 

Las primeras colonias que 
se formaron en Neza, como se 
le llama coloquialmente, se a­
sentaron en la parte sur del 
desecado Lago de Texcoco. 
El poblamiento de la zona 
empezó lentam ente a partir 
de 1945, por la prohibición de 
hacer nuevos fraccionamien­
tos en la ciudad de México. 

El bajo costt> de los terre­
nos atrajo a miles de personas 
de escasos recursos, muchos de 
ellos migrantes campesinos 
de los cercanos estados de la 
República, quienes así pudie­
ron satisfacer sus necesidades 
de vivienda. Es de imaginarse 
,que el bajo precio de los te­
rrenos iba aparejado a las 
p6simas condiciones de los 
fraccionamientos, ya que no 
tenían ningún tipo de servi­
cios, además de que la ubica­
ción propiciaba que durante 
el periodo de lluvias - de mayo 
a septiembre- hubiera cons­
untes inundaciones a causa 
de lo impermeable del terre­
no, y los restantes meses del 
año había oue soportar gran­
des tolvaneras lo que, unido 
a la contaminación, hacía de 
las colonias un sitio difícil­
mente habitable. Sin embargo, 
el problema principal de los 
colonos era la tenencia de la 
tierra, ya que los fraccionado­
res vendieron varias veces los 
mismos lotes. 

Los problemas legales por 
la propiedad de la tierra y la 
dotación de servicios se em­
pezaron a resolver por la pre­
sión organizada de sus habi­
tan tes ante el Estado a partir 
de la década de los setenta, 
pero a la fecha, la mayoría 
de las colonias de Ciudad Ne­
zahualcóyotl aun carecen de 
parte de los servicios de urba­
niZación. 

1 equio. Reparación del techo del salón de actos 

De estas colonias salen to­
dos los dí83 miles de personas 
para dirigirse a sus distan tes 
lugares de trabajo, característi• 
ca que permite considerarlas 
una especie de ciudad-dormí• 
torio. El diario desplazamiento 
causa a estos trabajadores un 
problema más: la escasez y el 
alto costo del transporte. Ade­
más, la mayor parte de · los 
productos que se venden en 
las tiendas de las colonias 
tienen precios más elevados 
que los que se ofrecen en la 
ciudad de México. 

Estas son, en t6nninosmuy 
generales, las condiciones del 
lugar de residencia de la mayor 
parte de los integrantes de la 
Sociedad de Allende en Mtxi• 
co, que permiten apreciar la 
magnitud del problema urba­
no ocasionado por el proceso 
de acumulación en una socie­
dad capitalista dependiente. 

La Sociedad de Allende 
en México 

Las formas de organización 
que los campesinos mexicanos 
han desarrollado como parte 
de su vida cultural comunita­
ria, sientan las bases para que 

aun residiendo en las ciudades 
conserven su relación tanto en 
el ámbito familiar como en lo 
comunal , y que sean semejan ­
tes a las que tenían en su lugar 
de origen. Por tal motivo en­
contramos actualmente en las 
ciudades, especialmente en 
Ciudad Nezahualcóyotl, gru­
pos de migrantes organizados 
en asociaciones que tienen 
como finalidad principal, con• 
tribuir al mejoramiento de sus 
comunidades de origen. 

Existen asociaciones que 
han sido estudiadas por otros 
investigadores• y que est'11 
integradas por migrantes cam­
pesinos residentes en el área 
urbana de la ciudad de M~xi­
co, procedentes de pequeños 
poblados de los estados de 
Puebla, Guerrero y Oaxaca . 
En estos estudios se aprecia 
la participación de la asocia­
ción en la vida económica, 
política y cultural de la co­
munidad, 

La Sociedad de Allende en 
Mtxico corresponde a este 
tipo de asociaciones, además 
de considerarse como una de 

* l!utterworth, 1978; Otlena 
Güemes, 1983: Orellana. 1973. 
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las alternativas que emplean 
los campesinos migrantes pua 
guantizar su reproducción 
como grupo social. 

Antecedentes y 
fundación 

Anteriormente al nacimiento 
de la Sociedad en ciudad Ne­
zahualcóyotl, sus fundadores 
pertenecieron a otra asocia­
ción que aglutinaba a varias 
personas que habían nacido 
en las 18 rancherías que con­
forman el municipio. 3 Duran­
te su pertenencia a dicha aso­
ciac ión, se dieron cuenta de 
que las aportaciones económi­
cas que hicieran, para la 
compra de materiales destina­
dos a obras de beneficio 
colectivo en el centro del 
municipio, habían sido utiliza­
das por las autoridades muni­
cipales en beneficio personal; 
las rancherías no recibieron 
ninguna mejora. 

Estos fueron los motivos 
que decidieron a los origina­
rios de Allende a separarse 
de la mencionada asociación. 

Sin embargo, la inquietud 
por ayudar a su comunidad 
no desapareció, y al poco 
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tiempo se presentó la oportu­
nidad de demostrarlo. El 
maestro de la pequeña escuela 
de la ranchería envió una carta 
a una de las personas que ha­
bía pertenecido a la asociación 
y que tenía varios años de 
residir en la ciudad de México. 

En su escrito le solicitaba 
ayuda para poder celebrar, en 
la comunidad, el aniversario 
del natalicio de Benito Juárez. 

Como respuesta a la solici­
tud, cuatro migran tes enviaron 
como donativo personal una 
bandera de México, un mapa­
mundi, aros para el juego de 
baloncesto y una bomba para 
inflar balones. 

La relación, así iniciada, 
propició que para el 29 de 
agosto del mismo año la So­
ciedad de Allende en México 
se fundara con la participa­
ción de cinco personas. Es 
importante mencionar que las 
restan tes rancherías del muni­
cipio, así como otros poblados 
de Oaxaca y de diferentes 
estados de la Repú blíca, tienen 
asociaciones de migran tes en 
la ciudad. 

En un principio, estas per­
sonas se encargaron de invitar 
a todos los paisanos de la ran­
chería que llegaban, para in­
formarles acerca de fa forma 
en que trabajaba la Sociedad, 
con el objeto de que aceptaran 
por propio convencimiento su 
adscripción a ella: esto ímpli· 
caba un trabajo mayor que el 
de organizar las reuniones 

Tequio 

Reparación del salón de actos mediante el tequio 

quincenales, ya que tenían 
que visitar personalmente a 
cada uno de los recién llega­
dos. 

Para reunir fondos con los 
que pudieran cooperar econó­
micamente para la realización 
de las obras solicitadas, se 
acordó dar una cuota mensual 
que se destinaría exclusiva­
mente a ese fin. 

La ranchería Allende tiene 
un asentarnien to disperso y no 
contaba con ningún servicio 
propio, de taí forma que la 

escuela, la agencia municipal 
y la iglesia se encontraban 
fuera de la comunidad; para 
hacer uso de estos servicios 
dependían de la ranchería 
vecina, Reforma, y del cen­
tro del municipio. 

Ante esta situación, los 
miem.bros de la Sociedad y 
los habitantes de la comuni· 
dad coincidieron en el mismo 
afán, ya que junto con la idea 
de progreso para la ranchería, 
en tanto estuviera dotada de 
los servicios que para ellos 
esto significa ( escuela, agencia 
municipal, iglesia, energía 
eléctrica, etcétera), estaba la 
posibilidad de convertirse en 
au togestiva de la vida comu­
nitaria, en la medida en que 
dejaran de depender de la ran­
chería vecina, y especialmente 
del centro, ya que de las au­
toridades municipales no reci­
bían ninguna ayuda y sí la 
extracción del trabajo(tequio) 
de los habitantes de la ranche­
ría para beneficio del centro. 

La Asociación permite a los 
migran tes recién llegados a la 
ciudad no perder su identidad 
degrupo,alreforzarla median­
te la asistencia a las reuniones 
en las que se relacionan con 
personas que hablan una mis· 

ma lengua y tienen una con­
cepción del mundo semejante, 
lo que aminora un poco la 
sensación de hostilidad que 
la vida citadina representa 
para los campesinos trasplan· 
ta dos a la urbe. 

Éstos han sido los princi· 
pales móviles que han mante­
nido a la Sociedad de Allende 
en México trabajando por es­
pacio de 23 anos. 

Desde su fundación, los 
miembros de la Sociedad se 
preocuparon por darle la for­
malidad que una organización 
de este tipo debía cubrir, por 
lo que aprendieron a levantar 
actas en las que se asentaban 
los asuntos tratados en cada 
junta (es probable que el re• 
dactarlas en español sea 1 a 
razón por la cual en las juntas 
no se hable mixteco). También 
les pareció importante contar 
con un sello y papel mernbre­
tado que dieran validez legal a 
la correspondencia enviada 
a las autoridad es de la ranche­
ría. 

Organización y relación 
con la comunidad 

La Sociedad cuenta con una 
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mesa directiva integrada por 
un presiden te, un secreta­
rio, un tesorero, un represen• 
tante de prensa y propaganda 
y dos vocales, quienes ejercen 
sus funciones durante dos 
añQS, y tienen la posibilidad 
de ser reelectos. Estas perso­
nas son las encargadas de 
organizar las reunones men­
suales, en las que se discuten 
las peticiones que hace la 
comunidad; asimismo, se in­
forma sobre el avance o las 
dificultades de los trabajos 
realixados. 

Cuando la magnitud de la 
obra lo requiere, se fija una 
cuota anual extraordinaria 
aceptada por mayoría, la que 
puede cubrirse a lo largo del 
año en varios pagos. 

Esta forma de colaboración 
hace que los integran tes de la 
mesa directiva acudan a la resi­
dencia de los socios que no 
asisten regularmente a las reu­
niones, para recolectar las cuo­
tas, lo que implica salir todos 
los fines de semana a reco­
rrer los diferentes rumbos de 
la ciudad. 

Del dinamismo y poder de 
convencimiento que los inte­
grantes de la mesa directiva 
utilicen con sus paisanos de-

penderá el éxito de su empre­
sa; así que cuando hay que 
elegir a los nuevos miembros 
de la nueva mesa directiva, 
las cualidades mencionadas 
son determinantes en la elec­
ción, especialmente en la del 
presidente de la Sociedad. 

Como en todo grupo huma­
no, entre los migrantes resi­
dentes en México también se 
manifiestan conflictos. Éstos 
se expresan en la división 
entre los integrantes de la So­
ciedad de AJlende y los de 
la "pequeña sociedad" . La 
pequeña sociedad está integra­
da por un grupo de personas 
que no simpatizan con algunos 
de los socios de la "sociedad 
mayor" y, aunque tienen los 
mismos intereses, prefieren 
colaborar de manera indepen­
diente. La pequeña sociedad 
tiene un número menor de 
socios y no se ene u entra tan 
organizada. 

La relación de la asocia­
ción con la comunidad se es­
tablece a través de correspon­
dencia y de las visitas que 
hacen los integrantes de la 
mesa directiva a la comunidad 
o las autoridades de la comu­
nidad a las reuniones de la 
Sociedad. 

La correspondencia gene­
ralmente la envían con algún 
paisano que vaya a ir al pue­
blo, pues si emplean otras 
vías se corre el riesgo de un 
retraso considerable, o bien 
de que no llegue a su destino. 

De esta manera la relación, 
además de ser más efectiva, 
es más viva, porque quien 
lleva la correspondencia puede 
dar infonnación complemen­
taria. 

La Sociedad participa en la 
organización de la fiesta patro-
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na! de la ranchería. Dicha fies­
ta se viene realizando en este 
lugar desde 1981; anterior• 
mente se celebraba en la iglesia 
del centro del municipio. 

Los directivos de la Socie­
dad tienen a su cargo la orga­
nización de la competencia de 
baloncesto, para la que invitan 
a los equipos de otras ranche­
rías; el equipo ganador recibe 
un trofeo donado por la So­
ciedad. Los socios residentes 
en México también tienen un 
equipo que participa en la 
competencia. Otro evento que 
organizan es un baile, y las 
ganancias obtenidas se utilizan 
en la obra que se está reali­
zando ese año. 

Como hemos mencionado, 
son los habitantes de la ran­
chería quienes solicitan a la 
Sociedad el tipo de ayuda 
que desean se les proporcio­
ne; esta decisión la toman 
democráticamente en una a• 
sam blea, y se cuida que las 
obras respondan a las necesi­
dades de la mayoría. Los 
habitantes de la ranchería co­
laboran con tequio y en oca­
siones con dinero. 

Obras realizadas 

La Sociedad colaboró econó­
micamente para la construc­
ción de la escuela ( que tiene 
cuatro aulas), del salón de ac­
tos y de la casa de los profeso­
res, en un terreno donado en 

Tequio 
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la ranchería de Allende, así 
como en las gestiones para 
conseguir los maestros que 
atendieran los seis grupos de 
educa ci6n prirn aria. 

Tener una escuela con 
primaria completa dentro de 
la comunidad resolvía proble­
mas importantes: evitaba que 
los niños de Allende tuvieran 
que caminar diariamente va­
rios kilómetros para acudir a 
cualquiera de las dos escuelas 
más cercanas; además, permi• 
tía la inscripción de un mayor 
número de alumnos y un me­
jor control de sus asistencias, 
brindando de esta manera la 
oportunidad de obtener el ni• 
vel de calificación indispensa­
ble que les penni ta conseguir 
trabajo, especialmente cuando 
emigran a las ciudades. 

Tequio 

Como la comunidad no 
contaba con un sitio donde 
construir la agencia municipal 
y la iglesia, la Sociedad com­
pró el terreno colindante a la 
escuela, con el propósito de 
crear allí el centro de la ran­
chería, 

Lo primero que se cons­
truyó fue la agencia, obra 

q~ se prolon¡;b ror vairos 
años, ya que además del alto 
costo, se efectuaron reparacio­
nes en la escuela, el salón de 
actos y . la casa del maestro, 
que distrajeron los recursos 
económicos. 

La Sociedad colaboró tam­
bién, económicamente, junto 
con los habitantes de Allende, 
en la electrificación de la co­
munidad , Lo disperso del po­
blado impidió que este servicio 
beneficiara a la totalidad de 
sus habitantes. La lejanía hizo 
que las casas de algunas per­
sonas que habían cumplido 
con las cuotas fijadas, queda­
ran sin el servicio, situación 
que generó conflictos en la 
comunidad, que a la fecha no 
han sido resueltos. 

La Sociedad además traba-

j6 en las gestiones para la 
introducción del agua potable. 

La obra de mayor enverga­
dura por realizar es sin duda 
la iglesia, tarea a la que se 
están dedicando todos los 
esfuerzos desde hace dos anos, 
tanto de la Sociedad como de 
los ha bitan tes de la ranchería. 

En la reunión en la que se 

aprobó su construcción quedó 
claro que la realización de la 
obra llevaría años, pues el cos­
to es demasiado elevado si se 
consideran Íos recursos dispo­
nibles. Para allegarse fondos, 
además de las cuotas, se han 
organizado bailes en casa de 
uno de los socios. En los bai­
les toca un conjunto musical 
integrado por nativos de 
Allende; éste es un atractivo 
para los jóvenes recién llega­
dos, porque interpretan chi­
lenas, música propia de la 
región. 

Los integrantes de la mesa 
directiva tienen relación con 
los dirigen tes de las asociacio­
nes de migrantes de otras 
rancherías de Chalcatongo, 
con los que intercambian infor-

maci6n de los acontecimientos 
políticos del municipio. 

Los integrantes de la 
Sociedad 

Actualmente ésta cuenh con 
80 socios, que pueden dividir­
se en los que cooperan eco-

n6micarnen te y asisten a las 
juntas y los que únicamente 
aportan sus cuotas. 

Los socios activos son en 
su mayoría personas casadas 
que tienen varios años de re­
sidir en la ciudad de México. 

A las reuniones asisten muy 
pocas mujeres solteras, sobre 
todo por la gran distancia que 
tienen que recorrer desde su 
lugar de residencia. Las muje­
res casadas difícilmente tienen 
tiempo para asistir a las reu­
niones, así que las asambleas 
se realizan mayormente con 
varones. 

Los socios de mayor edad, 
cuando salieron de su pueblo, 
no se trasladaron directamen­
te a la ciudad, sino que prime­
ro fueron a trabajar a otros 
estados de la República, espe­
cialmente a Veracruz y Michoa­
can. Actualmente los jóvenes 
migran primero al estado de 
Baja California Norte, pero 
existe un gran número de 
personas que migran directa­
mente a la ciudad de México. 

El traslado directo se facili· 
ta porque hay muchos paisa­
nos que residen en la capital 
desde hace varios años, y esto 
garantiza a los recién llegados 
un lugar donde alojarse; ade­
más, existe la posibilidad de 
encontrar trabajo en menos 
tiempo, gracias a la recomen­
dación de algún paisano en el 
lugar donde labora. 

Cuando se contratan como 
obreros, lo hacen en pequeñas 
o me dianas fá bric.as. Reciben 
un salario inferior al mínimo 
establecido y carecen de pres­
taciones sociales. Las esposas 
trabajan en el comercio al me­
nudeo, o bien como maqui­
laderas de ropa, actividad que 
desempeñan en su domicilio y 
con máquinas de su propie­
dad. Las mujeres solteras tra­
bajan como sirvientas en las 
colonias del centro de la ciu­
dad. 

Todos los migrantes envían 
una parte de sus escasos in­
gresos a sus familiares, espe­
cialmente a sus padres. 

Una vez que se establecen, 
tratan de comprar un terreno 
para construir su casa, así 
que la única posibilidad es 



hacerlo en las zonas suburba­
nas como Ciudad Nezahual­
cóyotl, en donde el bajo 
precio de los terrenos les per­
mite adquirirlos, aunque con 
enormes sacrificios. 

Las casas de los socios en 
Neza no están terminadas; la 
utilización del espacio, aunque 
con mejoras, es semejante a 
la de la comunidad. Su preo­
cupación fundamental no es 
la apariencia, sino su función, 
lo que resulta comprensible 
si se tiene en cuenta que el 
acabado de la construcción es 
lo que requiere de mayor in­
versión. 

Los migran tes en sus comu­
nidades pertenecen a familias 
nucleares, y en la mayor parte 
de los casos migran definitiva­
mente los hijos-mayores, que­
dando al cuidado de la tierra 
los padres y alguno de los her­
manos menores. 

Entre los socios existen re­
laciones de paren te seo, pues 
Allende es una pequeña ran­
chería formada por SO fami­
lias. Además, 1:1 mayor parte 
de los migran tes solteros con­
traen matrimonio con perso­
nas que, aunque residen en 
México, son de su misma ran­
chería o de otra ranchería 
del municipio. 

A título individual también 
existe un interés por mejorar 
las condiciones de su ranche­
ría, ya que tienen la expectati­
va de regresar cuando la situa­
ción en la ciudad les resulte 
insoportable. 

Los integrantes de la aso­
ciación ya no residen en su 
lugar de origen, pero ello no 
les impide continuar luchando 
por su tierra, por el pueblo 
de sus antepasados, en el que 
se formaron, donde aprendie­
ron el arraigo a la tierra don­
de nacieron, donde crecieron 
a base de privaciones y sufri­
mientos, donde conocieron y 
resintieron el abandono y el 
abuso por parte de los pode­
rosos, de los caciques, como 
ellos les 11am an. 

Toda esta experiencia de 
vida les permite entender, 
cuando se alejan y viven en 
las ciudades, que sus hermanos 
campesinos son los más amo-

lados, a los que se trata siem­
pre como si fueran menores 
de edad, a los que hay que 
ayudar para que vivan.con los 
beneficios de algo que ellos 
ya conocen: el "progreso". 

Es cierto que este progreso 
corresponde a la concepción 
de vida burguesa, que implica 
un mayor consumo de mer­
cancías, pero los satisfactores 
que el progreso brinda difícil­
mente pueden ser obtenidos 
con los recursos materiales e 
intelectuales que poseen los 
campesinos. Sin embargo, tam­
bién es cierto que esos bienes 
permiten un mejor desarrollo 
y aprovechamiento de sus con­
diciones materiales de existen­
cia. 

La contradicción de este 
progreso radica en que sus 

frcho del salón de actos 

premisas en muchas ocasiones 
destruyen sus relaciones co­
munitarias, por las que tam­
bién luchan, y gracias a las 
cu lles aún siguen existiendo 
como grupo social. 

También comprenden, es­
tan do fuera, que para poder 
mejorar su comunidad tienen 
que luchar por independizarse, 

convertirse en autogestivos. De 
esta fonna, las obras realizadas 
en Allende, además de lograr 
este obíetivo, responden a ca­
rencias específicas. 

Es indiscutible que la soli­
citud de una escuela corres­
ponde, en cierto grado, a las 
necesidades objetivas del sis­
tema: la calificación de la 
fuerza de trabajo es necesaria 
para la producción; pero tam­
bién se ·convierte en una ne­
cesidad subjetiva, ya que en la 
escuela se recibe educación; se 
aprende,aunque rudimentaria­
mente, el idioma oficial y al­
gunos elementos de la cultura 
nacional, conocimientos que 
les permiten entrar en el mer­
cado en condiciones de com­
petencia, y de esta manera 
obtener un salario mejor re-

munerado, pero sobre todo 
con un menor desgaste de su 
fuerza de trabajo. 

La construcción de la agen­
cia municipal, les brinda la 
oportunidad de una mayor in­
dependencia política y un 
ingreso económico para la 
comunidad, ya que el pago 
de multas por delitos meno-
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res, en lugar de entregar Jo al 
municipio, se queda en Allen­
de. 

La energía eléctrica y el 
agua potable mejoran las con­
diciones de vida de las familias 
campesinas. La primera permi­
te, entre otras cosas, un menor 
desgaste de 1 .. ~ madres de fa. 
milia, y el agua pota ble, ade­
más de cumplir la misma 
función que la electricidad, 
reduce las enfermedades gas­
trointestinales en toda la po­
blación. 

La construcción de la igle­
sia posibilita la expresión de 
la religiosidad popular, la que 
a través del culto cohesiona y 

da prestigio a los miembros 
de la comunidad . Se facilita 
asimismo la celebración de las 
fiestas patronales, eventos es-

peciales de la cotidianeidad 
que hacen posible una amplia 
relación entre los habitantes 
de la comunidad y sus vecinos. 

Que Allende tenga tales 
edificios despierta la admira­
ción y el respeto de los habi­
tantes de las otras rancherías 
de la región, sobre todo por­
que se trata de una de las más 
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pequei\as del municipio. El 
prestigio de que actualmente 
goza Allende alienta a sus 
habitantes, y desde luego a sus 
migran tes radicados en la me• 
galópolis, a continuar la lucha 
por la constante superación de 
su comunidad. 

La sociedad de migrantes 
es la manifestación organizada 
de los campesinos, para sobre­
vivir en una sociedad que los 
explota. Sus prácticas comuni• 
tarias les han ensenado que 
para realizar una empresa que 
rebasa sus posibilidades indivi• 
duales, la única opción viable 
es conjuntar esfuerzos. 
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NOTAS 

l Para 1970 el 14 % de la po­
blación total del país se asentó 
en el área urbana; para 1983 el 
porcentaje aumentó al 23% del 
total. Martín, "Crece irrefrenable­
mente la zona metropolitana", 
Excé/sior, año LXJX. tomo V, 
14 de septiembre de 1985. 

2 El trabajo de ayuda mutua 
es una forma de colaboración 
utilizada por los campesinos indí­
genas, a través de la cual el pro­
pietario de una parcela invita a un 
grupo de penonas (familiares o 
vecinos} para trabajar en la siem­
bra y la cosecha, y a cambio se 
ofrece para trabajar en las pa.tee• 
las de los participantes cuando 
ellos lo soliciten. El propietario 
está obligado a dar de comer a 
todos, al término de la faena, y 
de beber durante la comida y a 
Jo largo de la jornada. El trabajo 
gr a tui to para la comunidad recibe 
el nombre de tequio, y es organi­
zado por las autoridades políti­
cas. Todos los jefes de familia 
deben trabajar el mismo número 
de días al año. 

3 La categoría política de co­
lonia sustituye a la de ranchería; 
se trata de pequeños poblados 
que dependen política y adminis­
trativamente de la cabecera muni­
cipal. 
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